Acabado Bueno

Jim Moehsmer



Caminando con Dios es un viaje de larga duración. Dependiendo de cuándo comencemos a caminar con Él, el viaje puede ser corto o largo plazo. Como tantas cosas en la vida, no sólo tenemos que empezar bien, sino es necesario llevarlo a cabo hasta el final. Las medidas que tomamos pueden ser pequeñas, a veces, y a veces no parezca que nos estamos moviendo en absoluto. Pero si vamos a terminar bien en nuestro caminar con Dios, tenemos que tener siempre los ojos en la meta.
Si tuviéramos que caminar con los ojos constantemente sobre el terreno, no sólo nos encontramos con cosas, pero nuestro punto de vista de las circunstancias y el mundo sería muy limitado. Nos gustaría ser tan consumidos con el momento presente, que se olvidaría de la vista más grande y el plan que Dios tiene para nosotros. A fin de continuar nuestro camino, debemos estar siempre conscientes de que lo que está bien con nosotros antes es sólo una parte de la carrera de toda la vida que son pulgadas.

Para el criminal en la cruz junto a Jesús, su vida realmente no implicaba caminar con Dios en todo. Él más o menos reconocido quién era Jesús y luego se unió a Jesús ese día. "Entonces él dijo:" Jesús, acuérdate de mí cuando vengas en tu reino. "Jesús le respondió:" En verdad os digo, hoy estarás conmigo en el paraíso "(Lc 23:42-43). Es posible que haya muchos que, al igual que este criminal, decide esperar hasta su lecho de muerte a reconocer por fin quién es Jesús. A pesar de que se pierda todas las bendiciones y beneficios de caminar con Dios para toda la vida, se podría decir que tenían un buen acabado. Pero este no es el grupo que queremos considerar.
Dado que no sabemos cuánto tiempo tenemos aquí en la tierra para los planes de Dios, tenemos que estar preparados si es mañana, pero ser constantes en nuestro caminar en caso de que tuviéramos de 50 años a partir de ahora. Es aquí que el reto de la caminata viene. Pero si persistimos, al final podemos saber que, como Pablo, que terminó bien. "He peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la fe. Ahora hay en el almacén para mí la corona de justicia que el Señor, juez justo, me dará en aquel día; y no sólo a mí, sino también a todos los que aman su venida "(2 Tim 4: 7-8).

"Sin embargo, considero que mi vida nada vale la pena para mí, mi único objetivo es terminar la carrera y completar la tarea que el Señor Jesús me ha dado-la tarea de dar testimonio de la buena nueva de la gracia de Dios" (Hechos 20:24). ¿Cuál es nuestro objetivo? ¿Cuál será el valor final de nuestra vida? Hay mucho que sucede entre ahora y el momento en que terminamos nuestra carrera. Hay muchas tareas que se completan y muchos testimonios que damos a los demás a medida que avanzamos, y haced discípulos. Mantener un ritmo constante requiere persistencia y determinación. Nuestro ritmo nos permitirá mantener que nuestra raza sea lanzada fuera de curso o que se detenga.
"He visto algo más bajo el sol: La carrera no es de los ligeros o la guerra de los fuertes, ni los alimentos llegan a los sabios o de la riqueza a favor de la brillante o para los eruditos, pero el tiempo y ocasión acontecen a todos ellos "(Eclesiastés 9:11). Creo que si vivimos nuestra vida lejos del propósito de Dios como él la ha diseñado, y no damos atención al establecimiento de una dirección en el camino de Dios, nuestro tiempo se pierde y nuestra vida se dedica a reaccionar a lo que sucede a nuestro alrededor en un momento dado. La carrera se perderá.

"Mi comida", dijo Jesús, "es hacer la voluntad del que me envió y que acabe su obra" (Jn 4,34). Jesús siempre nos ofrece el mejor ejemplo: "¿Quién, siendo por naturaleza Dios, no estimó el ser igual a Dios como algo que se utilizarán para su propio beneficio, sino que se despojó a sí mismo tomando la naturaleza de siervo, hecho en humanos semejanza. Y estando en la condición de hombre, se humilló, haciéndose obediente hasta la muerte-la muerte de cruz "(Fil 2:6-8). No hay duda de Jesús terminó bien. Él podría fácilmente haber dejado el camino elegido por Él e irse  de otra manera. Cada paso que hizo más cerca de Jerusalén y la espera de la determinación de la Cruz y el corazón fue un conjunto en el objetivo que había sido dado.
Lo que nos da de comer? Lo que constituye la unidad dentro de nosotros que mantiene todo lo demás de inflexión? Me pregunto con qué frecuencia nuestras propias vidas tienen el reto de detener o cambiar, o tomar una ruta diferente a la que sabemos que Dios nos quiere? ¡Cuánto más fácil sería correr un rato y luego descansar por un tiempo. Además, no puede ser perfecto de todos modos. Pero Dios no nos llama a ráfagas cortas de excitación, o la obediencia ocasional. Tenemos una carrera por delante que requiere una atención regular. Si permitimos que algo distinto de Dios para ser la fuerza impulsora de nuestras vidas, no vamos a terminar bien.

             "su trabajo se muestra como lo que es, porque el día traerá a la luz. Se dará a conocer con el fuego y el fuego pondrá a prueba la calidad del trabajo de cada persona. Si lo que se ha construido permanece, el constructor recibirá una recompensa. Si se quema, el constructor sufrirá pérdida, pero sin embargo será salvo, aunque sólo como un escape a través de las llamas "(1 Corintios 3:13-15). Yo diría que el penal en la Cruz se escapó por las llamas. Por lo que sabemos, nunca escogió el propósito de Dios o la ruta. Lo que pasó su vida construyendo se quemó en el fin y propósito completo de Dios para su vida no pudo realizarse. ¿Estamos viviendo nuestras vidas como quien va a escapar a través de las llamas en el cielo o estamos decididos a terminar bien?
Tan agradable como puede ser, nuestra carrera no ha terminado con un salto de gigante de principio a fin. Se convierte en el total de todos los años que han presionado hacia adelante. Cada año se compone de los meses que hemos pasado trabajando con un grupo, un proyecto, o un ministerio. Cada mes se compone de las últimas semanas que hemos invertido constantemente con Dios y con otros para completar el trabajo específico que Dios nos ha dado. Cada semana se llena de todos los días pasados en la organización, preparación, y reuniones para llevar a cabo una parte de cada tarea. Y cada día se pasa llena de momentos específicos de la lectura de la Biblia, la oración y la comunión con Dios para que podamos tomar sólo un paso más adelante en el camino que conduce a la meta de nuestra raza. Cuando vemos que cada día tiene un lugar claro e importante en nuestra carrera, podemos permanecer enfocados a la prensa para que podamos terminar bien.

Padre Celestial, gracias por la ayuda y el aliento que ofreces, como pasar tiempo en tu  Palabra y en oración. Gracias por los ejemplos de los que fueron antes que yo y bien acabado. Por favor, mantenme  en tu camino de cada día, semana, mes y año, para así  poder acabar con el propósito que tú me has puesto aquí. En nombre de Jesús oro, Amén!

